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LOS DESPLAZADOS AMBIENTALES POR EFECTOS DE LAS FUMIGACIONES EN  LA FRONTERA DE ECUADOR

El servicio de acompañamiento a la población colombiana en situación de refugio (PCSR), fue una experiencia de inserción y de vida fraterna que generó apren-dizajes y retos significativos para quienes compartimos esta expe-riencia: fr. Juanito Garzón, ofm  de la Provincia de Santa Fe de Bogotá, Coordinador de la Pasto-ral de Fronteras, Fr Jorge Deleg,  desde el área de Ecología y Medio Ambiente, y Fr Miguel Timaná ofm, en el área de movilidad humana en la Iglesia San Miguel de Sucumbíos. Nos tocó acoger, compartir con esta PCSR, prepararla e insertarla en la comunidad local: “Era foras-tero y me acogisteis” Mt 25,35. Asimismo la otra realidad que me tocó conocer fueron los efectos de las fumigaciones  para la erradicación de los cultivos ilícitos del lado colombiano entre los años 2000 al 2007. Esta situación me tocó vivirla  en las brigadas de monitoreo con ACNUR, afectando no sólo a las comunidades del lado Colombia-no, sino también a las comunida-des locales del Ecuador en la provincia de Sucumbíos: "Co-lombia no puede arriesgar por ningún motivo el derecho a la salud que tiene Ecuador", ade-lantó el neozelandés Paul Hunt, relator especial del Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas sobre Derecho a la Salud. Si hay daños a la comunidad ecuatoriana, tiene que haber da-ños a la comunidad colombiana”.
Estas familias se convirtieron en “Personas ambientalmente des-plazadas“ (PAD): Figura jurídica que exige una gran reflexión para ampliar el marco jurídico de los refugiados ambientales. Co-mo resultado de los desastres na-turales provocados por el calen-tamiento global y la tecnología del hombre, hay  millones de desplazados ambientales, cifra que aumentará en los próximos años. Las consecuencias de las fumigaciones en las comunida-des fronterizas  de Ecuador afec-taron a  33 comunidades de la Parroquia General Farfán, pero entre los ríos San Miguel y Putumayo son alrededor de unas 200 comunidades, unas 1,500  familias que también lo han per-dido todo, sus tierras, ganados… En las comunidades que reci-bieron directamente las aspersio-nes de las fumigaciones, apare-cieron una serie de enfermeda-des, muertes, intoxicaciones sin haber asumido el Estado, la solu-ción del problema de las PAD. Esta provincia tiene el 68%, de las PAD de las cuales el 35,8% de indigencia y el 37.7% de vulnerabilidad e inseguridad en la población civil. Estas zonas viven en el abandono absoluto y la falta de la presencia de las autoridades hace que cuando estas  familias tienen  problemas recurren a la ley del monte donde se verifica la ineficiencia e inoperancia de parte del Estado y la presencia de los grupos irregu-lares (guerrilla, paramilitares).
Estas familias fueron apoyadas con  programas de recuperación de los suelos, frente a la apa-rición de nuevas plagas y la baja calidad de producción, contando con la ayuda de programas de apoyo humanitario como es Juan Bonal, que estuvo a mi cargo, experiencia que nos confronta con nuestra espiritualidad de hermanos menores, restituyendo a nuestro Sumo Bien, Bien Total, lo que de Él hemos recibido,  en el acompañamiento de nuestros hermanos, en la promoción de  la justicia medio ambiental y en la defensa y exigibilidad de los derechos humanos.

Fr. Miguel Timaná ofm 
Ecuador

OLVIDADOS DEL PERU: LOS INDIGENAS

Nuestro país ha sufrido algunas paralizaciones en el mes de junio y parte del mes de julio promo-vidas por algunos sindicatos, trabajadores de algunas empresas y en forma especial por los her-manos indígenas, mayormente por falta de claridad de los de-cretos emitidos por el gobierno,  bloqueando por varias semanas la carretera principal que da paso a la Amazonía, dejando a la población sin acceso a nada. En  la madrugada del 5 de junio  la intervención de la policía  frente a un grupo de indígenas  desen-cadenó 30 muertos entre policías e indígenas. Como de costumbre, esa historia sombría se escribe en los márgenes del país y afecta a los grupos indígenas andinos y amazónicos.

La idea del señor presidente Alan García respecto a la Ama-zonía es que la selva está sub-explotada y que las poblaciones nativas no tienen ni la capacidad ni el capital necesarios para extraer la riqueza que la selva encierra. Su solución fue la intro-ducción de una serie de decretos legislativos, cuyo objetivo es facilitar la inversión de empresas extractivas (petróleo, gas, mine-ría y madera). Las nuevas nor-mas gubernamentales flexibili-zan el mercado de tierras, lo que erosiona la capacidad real de los pueblos indígenas amazónicos de controlar su propio territorio.  “El pecado original —y quizá único— de los decretos legis-lativos rechazados por las comu-nidades nativas es que, efectiva-mente, no fueron consultadas”. Ni se les consultó ni se requirió de forma alguna su consenti-miento. No nos olvidemos de que la referida Declaración de Naciones Unidas sobre los De-rechos de los Pueblos Indígenas requiere su consentimiento libre, previo e informado para que el Estado y las empresas puedan proceder.

El gobierno se ha interesado por la selva cuando ha previsto que podría hacer un buen negocio: oro en la colonia, caucho a principio del siglo XX,  petróleo, minerales y madera ahora. El gran sueño del gobierno consi-dera la selva amazónica como un gran espacio vacío, enteramente a su disposición. 

Ante esta preocupación de la población indígena, los grupos nativos, que no hablan español, fueron engañados y utilizados por lideres extremistas, que les dijeron que el actual gobierno había vendido sus tierras, el agua de los ríos, los bosques, etc.,  con el fin de alentar a la población a algunas paralizaciones, que no ayudan al diálogo y la pronta solución de los problemas y a encontrar definitivamente la paz que tanto anhelamos. En nada es cierto que se hayan vendido sus territorios,  pero sí podemos de-cir con mucha claridad que el gobierno ha ignorado por mucho tiempo el progreso de esos pue-blos indígenas, razón por la cual, el gobierno debe poner más interés en llevar a esos pueblos, educación, salud, carreteras, in-fraestructura, titulación de sus tierras, etc.…

La Iglesia, a través del presidente de  la Conferencia Episcopal, ha estado de mediadora, y así el gobierno ha decidido derogar algunas normas que afectan en cierto modo a los indígenas. Aún queda una comisión de alto nivel con los representantes de los indígenas para trabajar algunos proyectos integrales en bien de la población indígena.  Queda, en-tonces, el compromiso del go-bierno en cumplir los compro-misos asumidos conjuntamente con los indígenas. Los francisca-nos compartimos de cerca con nuestro pueblo olvidado, aposta-mos por la justicia, la paz, el desarrollo de los pueblos y de los pobres del Perú y estamos com-prometidos en la conservación  de los recursos naturales. 

Fr. Víctor Correa Vargas ofm

Provincia Misionera de San Francisco Solano del Perú

LOS JOVENES INMIGRANTES DE SEGUNDA GENERACION SE ORGANIZAN

Cuando a los 16 años tuve mi primer carné de identidad, me sentí muy orgulloso. Nos decían que lo lleváramos siempre con nosotros porque la policía podía pedírnoslo en cualquier momen-to. Encontraba todo esto emo-cionante, aunque nunca contro-laron mi carné. Lo tengo desde hace más de 30 años y no me lo han pedido ni una vez.

Como vivo en Frankfurt sé la ra-zón: soy blanco. La experiencia de mis amigos es muy diferente. Como son negros o de piel os-cura, cada pocos días son contro-lados por la policía. Volviendo a casa de la iglesia o de la escuela, o caminando sencillamente por la ciudad para hacer la compra, son parados regularmente por la policía y se consideran afortuna-dos cuando sólo se les pide que enseñen su carné, porque estos controles pueden incluir también los controles corporales que son bastante humillantes.

Frankfurt es una ciudad interna-cional y los nuevos y viejos alemanes “nazis” aquí no tienen nada que hacer, pero esas prác-ticas de la policía llevan a la exclusión a esa segunda genera-ción de inmigrantes y  hacen mucho más difícil su integración en la sociedad. Aunque la mayor parte de ellos han nacido en Alemania y tienen el pasaporte alemán, esta política les dice: “no pareces alemán” y “tú eres un delincuente en potencia”. Dado que con controlados de-bido al color de su piel, ésta es una forma de racismo.

Para la mayor parte de las familias inmigrantes, este tipo de exclusión va de la mano con los problemas de la casa o de la escuela. Naturalmente en Alema-nia no existen leyes que prohíban a los inmigrantes vivir en ciertas zonas o frecuentar los mejores colegios. Pero la mayor parte viven en pisos, en grandes edi-ficios, junto a gente que tiene todo tipo de problemas, y muchos hijos de inmigrantes tienen problemas en el colegio porque los padres no pueden ayudarles de la manera que los padres alemanes pueden hacerlo con sus hijos.

Nuestra Fraternidad vive en un piso de un edificio donde viven también muchas familias de inmigrantes. En los últimos 18 años nuestra casa se ha ido configurando como un punto de encuentro informal para las jóvenes generaciones de los que son llamados “personas con antecedentes de inmigración”. Vienen sobre todo para hacer los deberes del colegio y para prepararse a los exámenes. Pero también vienen para hablar entre ellos y organizar su tiempo libre. Recientemente han organizado un plan de acción para sensibi-lizar a la opinión pública de la discriminación de la policía hacia ellos. Es importante cam-biar esta práctica de la policía, pero es igualmente importante que los jóvenes sean conscientes de su situación, tengan solida-ridad entre ellos y superen esta exclusión.

El primer paso de este “plan de acción” ha sido el de contarse unos a otros las propias historias con la policía. Eso les ha ayudado a entender que ninguno está solo, a hacerse conscientes de la injusticia que están sufriendo y a sentir la necesidad de organizarse para superar esa práctica. Tuvieron después una reunión con un diputado del Parlamento alemán para hablar sobre esta situación de discri-minación. Hemos tenido también muchas reuniones con grupos que estaban interesados en es-cuchar sus historias. Eso ha ayu-dado a los jóvenes a comprender que la política policial de con-trolar sus carnés no es “normal” y que ellos deberían ser acepta-dos como alemanes. Ahora es-tamos recogiendo las diferentes historias por escrito para presen-társelas a varios políticos. Esta-mos tratando también de tener una reunión con la policía para hablar de los efectos negativos de tal política.

Más allá de lo que consigamos con este programa, hemos tenido ya un resultado positivo: los jóvenes han desarrollado una mayor autoestima y han conse-guido verse como ciudadanos activos de la sociedad alemana.

Markus Heinze OFM

Frankfurt, Alemania

DISCRIMANCIÓN CONTRA LOS “SIN TIERRA”

En 2006 se celebró el Congreso internacional de JPIC en Uber-landia, Brasil. Durante el Con-greso, los participantes fueron calurosamente acogidos en las casas de los “Sin Tierra”, las familias sin tierra de la región. Fr. Rodrigo Peret ha escrito re-cientemente a la Oficina de JPIC de Roma para ponernos al corriente de dos problemas que esta gente ha tenido con la po-licía.

El primero afectó a Mateus da Silva.  Es un chico de 12 años que vive en uno de los campa-mentos de los sin tierra de Uber-landia y está en tratamiento mé-dico por un problema de psico-labilidad. Durante una de sus crisis huyó del campamento. La abuela (una mujer anciana que ha criado 19 niños, 14 de los cuales adoptados) es responsable de Mateus desde que éste perdió a su madre. Apenas se dio cuenta que no estaba el nieto pidió a cuatro personas del campamento que lo buscasen. Cuando lo  encontraron, cuatro agentes de la policía militar que aparcan siem-pre cerca del campamento de los “sin tierra”, se acercaron al gru-po y arrestaron a todos, asegu-rando que el chico había sido armado por el grupo. La policía no escuchó ninguna explicación ni intentó hablar con la abuela. Al contrario, esposaron a todos, incluido Mateus, y les llevaron a la estación de policía de Uber-landia. La abuela llegó poco después, explicó claramente la situación y dijo a la policía que los cuatro le estaban haciendo un favor, pero la policía no aceptó la explicación. Todos, incluido Mateus, fueron retenidos durante seis horas en la estación de policía.

El segundo problema sucedió dos días después en la periferia de Uberlandia. La policía militar armada con vehículos y un helicóptero, paró una procesión en honor de Nuestra Señora de Aparecida, patrona de Brasil. Algunos miembros de la comu-nidad católica de un campamento quedaron sorprendidos por esta acción llevada a cabo durante una celebración religiosa. Algu-nos de los “sin tierra” iban a caballo, otros caminando, otros en coche con las propias fa-milias. La imagen de la Virgen iba en un carro agrícola decorado con un toldo azul y con rosas. La policía alegó que el “asalto” había sido efectuado para contro-lar si la documentación de los coches estaba en orden. Aquel mismo día, había procesiones en todo Brasil, pero en ningún otro sitio hubo una intervención de la policía, en ningún otro sitio había habido necesidad de con-trolar la documentación de los coches de los participantes. ¿Por qué las autoridades decidieron efectuar este “asalto”, aunque fuera “legal”, contra esta gente que estaba celebrando la propia fe?

Esa discriminación por parte de la policía militar del estado de Minas Gerais y la violencia contra los “sin tierra” continuó al día siguiente. Hombres armados tuvieron como objetivo familias de los “sin tierra” que se encon-traban en su propio campamento. Durante esta acción criminal, uno de los sin tierra recibió tres tiros en la pierna. Cuando llegó a Urgencias de un hospital cerca-no, el herido fue insultado por el médico que se supone que ten-dría que haberlo atendido. El médico es hermano del hombre que le había disparado. La agre-sión fue realizada ante los ojos de tres funcionarios de la policía militar que no hicieron nada. El mismo campamento sufrió un nuevo ataque la semana si-guiente.

Es triste tener que constatar que la violencia y la discriminación con los “sin tierra” están cre-ciendo. Estos casos muestran cuántos son todavía los obstá-culos para alcanzar una demo-cracia plena. Es obvio que si no hay respeto por las vidas huma-nas tampoco lo habrá por la práctica religiosa. Cada persona debe ser respetada, independien-temente de su posición social. En cuanto a la libertad religiosa, in-cluso en las cárceles las prácticas religiosas están permitidas y se favorecen. La fe del pobre, con su sentido de solidaridad y fraternidad, es un aspecto impar-tante de la fuerza del cristia-nismo. Sufrir intimidaciones por parte de la policía armada du-rante una celebración religiosa, sólo porque son personas “sin tierra” o pobres, es discrimi-nación. Estigmatizar a un grupo social, criminalizar a las perso-nas por su condición social o a causa de sus ideas sobre la justicia y la distribución de la tierra es una ofensa a los dere-chos humanos.

Fr. Rodrigo concluye este men-saje diciendo: “Como podéis ver, continuamos nuestra lucha y nuestro trabajo entre los ‘Sem terra’. Continuamos aprendiendo de los pobres. Su fe está viva aun cuando siga siendo difícil la vida. La fe es también expresión de resistencia y esperanza”.

LA PAZ FRANCISCANA Y LA INTEGRIDAD DE LA CREACION

Taller organizado por la Oficina de JPIC-Franciscanos África

Del 12 al 13 de agosto del pre-sente año 2009, la Oficina de JPIC-Franciscanos África ha ofrecido un taller de dos días sobre La Paz franciscana y la Integridad de la Creación, reali-zado en el Baraka College, Es-cuela para la Agricultura Soste-nible. El taller fue dirigido por los hermanos Gianfrancesco Sis-to ofm, Joe Ehrhardt ofm y el Sr. Richard Kakeeto.
El Baraka College está a cargo de los hermanos franciscanos de Molo, a 300 Km. al suroeste de Nairobi. La Escuela desarrolla actividades agrícolas en el terri-torio a fin de aumentar los ingre-sos de los agricultores. Con la ayuda de Sustainet (Sustainable Agriculture Information Net-work), ha convertido al pueblo de Baraka en un modelo de agri-cultura sostenible. Sus activida-des llegan también al distrito de Baringo, donde la Escuela pro-mueve un proyecto de horti-cultura. 
La violencia posterior a las elecciones de 2007/08 de Kenia, afectaron a las actividades de la Escuela. Los vecinos lucharon entre si con una violencia sin sentido que dejó casas quemadas y relaciones rotas. La Escuela fue lugar de refugio para más de 4000 personas desalojadas. Después de estos hechos, los trabajadores de las actividades agrícolas sintieron los efectos de la violencia en la evidente ten-sión entre la gente. Tras una lectura de los signos de los tiempos, los hermanos pidieron al hermano Boniface Kyalo de-sarrollar una estrategia de re-construcción de la paz a ser im-plementada junto a los progra-mas orientados al sustentamien-to.   
Los trabajadores recibieron orientación psicológica contra los traumas antes de que se pidiese a la Oficina de JPIC FA que realizara este taller. El taller inició con representaciones sobre la predisposición individual a la violencia. Se pidió que los 33 participantes reflexionasen sobre la conversión de san Francisco, que pasó de ser un joven guerrero a un buscador de la paz. Así lo hicieron mientras se representaban las historias del lobo de Gubbio, la de Francisco y los ladrones, Francisco y el Sultán, y Francisco con el Obis-po y el Alcalde de Asís. 
Lo que más gustó del taller fue el amplio espacio que se dio a la participación. Esto permitió dia-logar y encontrar mejores formas para promover la no-violencia. Estar en contacto con uno mismo, con Dios y la naturaleza, siempre respetando la dignidad de toda vida humana, fueron actitudes enfatizadas como bási-cas para la promoción de la no-violencia. Los cortos y documen-tales, incluido el relato del pro-grama eco-pastoral en Indonesia, hizo que los participantes obser-vasen y se identificasen con los hermanos franciscanos que están comprometidos con actividades similares en todo el mundo.

Los participantes propusieron que esta iniciativa franciscana para la construcción no-violenta de la paz sea promovida en todas las comunidades que se vieron afectadas por la violencia post-electoral en Kenia. 

CAPITULO PROVINCIAL DE LAS ESTERAS – Lituania (Verano de 2009)

Del 3 al 4 de agosto de 2009, la Provincia lituana de San Casi-miro realizó el capítulo anual de las Esteras, una buena oportu-nidad para reunir a los hermanos. Fue un capítulo especial dado el 800 aniversario de la Orden.
También se contó con la pre-sencia de un invitado especial: el hno. Joseph Rozansky ofm, director de la Oficina JPIC de la Curia general. Nos habló sobre las principales tareas y activi-dades de la Oficina y sobre las actuales temáticas de JPIC. Rozansky señaló que muchos hermanos de nuestro Provincia que a menudo piensan no saber nada sobre JPIC, ahora están seriamente comprometidos con esos valores a través de sus ministerios: con presos, drogode-pendientes, jóvenes con historial criminal, parados y pacientes de cáncer; y a través de su parti-cipación en algún proyecto ecológico local. Rozansky animó a los hermanos a seguir con estas actividades y a buscar nuevas formas de servir a la gente. Subrayó la necesidad e impar-tancia de la cooperación entre las comunidades de la entera familia franciscana (OFS, Juventud franciscana, hermanas religiosas) en lo que toca a JPIC. También habló acerca de algunas activi-dades de JPIC que se llevan a nivel de la Orden, como el proyecto Amazonas.
Esperamos continuar tocando estos puntos el 2010. Hemos invitado nuevamente al hermano Joseph, esta vez para el campa-mento de verano de los “Amigos de San Francisco”, donde usualmente se reúne toda la familia franciscana de Lituania. Dado que las grandes empresas se inician en pequeño, esperamos que los temas de JPIC que han sido considerados en nuestro Capítulo provincial de las Esteras nos ayuden a dar aún más importancia al trabajo de JPIC en la Orden; a comprender en profundidad los problemas del mundo y de las personas, y a responder a ellos seriamente. Esperamos que lo que hemos oído, dialogado y vivido durante nuestro Capítulo llegue a ser parte importante de nuestros futuros planes y ministerios pro-vinciales. 

Hno. Algirdas Malakauskis, ofm
SI QUIERES PROMOVER LA PAZ, PROTEGE LA CREACIÓN
Mensaje de su Santidad Benedicto XVI para la XLIII Jornada Mundial de Oración por la Paz

1 de enero de 2010

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/messages/peace/documents/hf_ben-xvi_mes_20091208_xliii-world-day-peace_sp.html
El Proyecto Ecológico Franciscano

Una comunidad religiosa. Vida y trabajo en armonía con la naturaleza
Stoutenburgerlaan 5, 3835 PB Stoutenburg, Países Bajos
Teléfono + 31.33.494.55.00. Correo-e: post@stoutenburg.nl
www.stoutenburg.nl
La relación entre hombres y naturaleza 
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El Proyecto Ecológico Franciscano se inició en 1991 en la localidad de "Stoutenburg" cerca de Amersfoort, en el centro de los Países Bajos.
El objetivo de este proyecto es de mejorar la relación entre el hombre y la naturaleza. La idea que hay en la base de este proyecto es que esta relación se ha deformado seriamente. Esto ha conducido a muchos problemas no sólo para la gente sino también para el contexto ambiental de la vida misma. En este lugar de Stoutenburg, que mide aproximadamente treinta acres, la Fundación ofrece a la gente la oportunidad de restaurar su relación con la naturaleza y el ambiente en la práctica y por medio de la reflexión. 
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Una perspectiva religiosa
El Proyecto defiende que la relación entre la gente y el ambiente puede ser cambiada y renovada radicalmente, a condición de que el esfuerzo se base en una espiritualidad, en una perspectiva religiosa sobre la relación esencial de todas las criaturas entre ellas y con el Creador. La espiritualidad de San Francisco y Santa Clara de Asís es para nosotros una fuente grande de inspiración.

La comunidad: vida cotidiana
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La comunidad está formada por adultos y niños que viven dicha espiritualidad en un modo de vida religioso, con una mezcla equilibrada de actividades y meditación, de aislamiento y vida social. Y mantiene una casa, que cuida el medioambiente: los miembros cultivan verduras y frutas en una huerta ecológica, y tratan los bosques según normas ecológicas. 

Actividades 
Además, la comunidad ofrece también la posibilidad de que quien lo desee se pueda integrar en el proyecto durante un periodo más corto. Organiza actividades y cursos que tratan del ambiente y de la espiritualidad. Aproximadamente 100 voluntarios se incorporan a la comunidad cada año durante un período más corto o más largo. Dos veces al año se publica (en holandés) el programa de actividades sobre espiritualidad y ecología. 

La Fundación 
La Fundación Proyecto Ecológico Franciscano es responsable tanto de los objetivos como de las exigencias materiales del proyecto. Además, la Fundación promueve la reflexión sobre las experiencias de la comunidad y de los voluntarios mediante talleres y publicaciones. Para hacer esto la Fundación confía en las donaciones. Para pagar el alquiler para las tierras y los locales la Fundación cede en alquiler una parte del castillo como un pequeño centro de conferencias  respetuoso del ambiente. 
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